
Luis Figo lanzó el penalti con poca fuerza y nulo acierto y Buffon le adivinó la intención en la jugada que podría haber cambiado el encuentro

JUVENTUS, 3
REAL MADRID, 1
Goles: final primera parte, 2-0

1–0 Trezeguet (12). El francés abre un

balón a la banda derecha, donde recibe

Nedved, que centra hacia la cabeza de Del

Piero. Éste cede a Trezeguet, que se adelan-

ta a Cambiasso y supera a Casillas.

2–0 Del Piero (42). El italiano recibe un

balón dentro del área y amaga en dos oca-

siones antes de sacar un tiro raso que se

cuela por el palo corto del portero madri-

dista.

3–0 Nedved (73). Desplazamiento lar-

go de Zambrotta hacia el checo, que se des-

marca entre Hierro y Salgado y fusila a Ca-

sillas.

3–1 Zidane (88). Remate raso con la iz-

quierda del francés, ante el que no puede

hacer nada Buffon.

Árbitro: Urs Meier (Suiza). Amonestó a

Flavio, Montero, Salgado, Tacchinardi,

Hierro, Nevded y Figo.

Estadio: Delle Allpi. 67.000 espectado-

res.

Juventus: Buffon, Thuram, Tudor, Mon-

tero, Birindelli (Pessotto 60), Zambrotta,

Tacchinardi, Davids (Conte 88), Nedved,

Del Piero y Trezeguet (Camoranesi 75).

Real Madrid: Casillas, Salgado, Hierro,

Helguera, Roberto Carlos, Flavio (Ronal-

do 52), Cambiasso (McManaman 75), Zi-

dane, Figo, Guti y Raúl.

CARLOS NOVO
Turín. Enviado especial

La décima tendrá
que esperar. Un Ma-
drid cada vez más te-
rrenal fue amplia-
mente superado por
un Juventus rebo-

sante de energía. Los turineses juga-
rán el 28 mayo la final de la Cham-
pions League frente al Milan en un
partido italiano al copo. Más que
una derrota lo que experimentó ano-
che el conjunto merengue fue una
pesadilla. Un escenario dramático
en el que exhibió sus limitaciones
mientras la clase que se le supone se
diluyó ante los “bianconeri”. Ni Zi-
dane, a pesar de su gol, ni Roberto
Carlos, ni Raúl, ni Ronaldo, ni, es-
pecialmente, Figo, que erró un pe-
nalti, que habría devuelto el aire a
su equipo, aparecieron por Delle Al-
pi. El fulgor de las estrellas se apaga
cuando no enhebran una argamasa
conjunta. El Madrid murió atacan-
do arriba y pugnando hasta el últi-
mo segundo por un gol que le diera
la final, pero murió. No hubiera si-
do justo que pasara.

El Juventus goleó y ganó con más
facilidad de lo esperado. Mientras
el Madrid acusó sobremanera la fal-
ta de un delantero con la velocidad
de Ronaldo, que sólo jugó la segun-
da parte, el Juventus interpretó el
partido que más le convenía. Marcó
pronto, se replegó con orden y espe-
ró que la desesperación del Madrid
le brindara nuevas ocasiones de ma-
tar al contragolpe. Todo tan viejo y
previsible como el fútbol italiano.

Del Bosque se equivocó. Su
apuesta por Flavio y Cambiasso co-

mo doble pivote resultó suicida.
Fuera de forma, ambos naufraga-
ron con estrépito ante el dinamis-
mo de Davids y Tacchinardi, que se
encontraron como ante una autopis-
ta sin peaje. El Madrid fue siempre
un equipo sin espinazo, partido por
el centro, con una defensa débil y
unos delanteros desconectados del
resto.

La labor de juntar los pedazos ro-
tos del equipo le correspondía a Zi-
dane, pero en su vuelta a casa no fue
el del Bernabeu. Lo intentó por acti-
va y por pasiva, pero sus ex compa-
ñeros lo conocen lo suficiente para
anularlo. El mejor de los blancos en
el primer tiempo fue Guti. Empezó
como delantero, por delante de
Raúl, pero enseguida acabó de chi-
co para todo, un esfuerzo físico que

le llevó a entrar en todas las batallas
y marrullerías y que le acabó pasan-
do factura.

El Juventus nunca jugó con pri-
sas. Sabe como nadie manejar los
nervios. Tampoco tiene mucho to-

que de balón. Eso sí, cuando quiere
es un equipo muy vertical y con mu-
cha artillería. Tenía 90 minutos pa-
ra marcar su golito y se lo llevó al
capazo en su primera llegada, antes
del cuarto de hora.

El gol retrató el estado crítico que
atraviesa la defensa blanca. Nedved
se fue por su banda de Helguera y
centró al segundo palo, donde Del
Piero cabeceó suave para que Treze-
guet fusilara a Casillas.

Ya con la eliminatoria en contra
el Madrid trató de meterse en el par-
tido trenzando mucho el juego, con
apoyos cortos. Fácil presa para los
italianos que se defendían sin per-
der el sitio. Por más que tocaba, el
Madrid no encontraba huecos cerca
del área y eran las contras juventi-
nas las que amenazaban con cerrar

el partido. Pudo marcar Del Piero
en un recorte precioso sobre Hierro
y finalmente lo hizo el italiano al fi-
lo del descanso, con una acción per-
sonal en la que se volvió a ir del cen-
tral madrileño.

El 2-0 ponía al Madrid en la uvi.
Así lo entendió Del Bosque que hi-
zo calentar a Ronaldo. Durante
veinte minutos el Madrid se hartó
de balón, con los italianos muy cer-
ca de su querido “catenaccio”. Fue
el único momento en el que el Ma-
drid pintó algo en el partido.

Como quiera que defender tan pe-
gado al portero siempre entraña pe-
ligro al final el Madrid encontró su
pase perfecto y Ronaldo quedó cara
a cara con Buffon. No remató por-
que Montero le derribó por atrás. Fi-
go cogió el balón pero tiró el penalti
fatal. Al costado de Buffon que le
adivinó la intención.

El fallo de la pena máxima era el
canto del cisne del Madrid. Aturdi-
do por el error recibió un tercer gol
en una contra grandísima de Ned-
ved que el checo remató como los
grandes. El estado de euforia le per-
dió porque poco después se ganó
una tarjeta absurda en una entrada
que le aparta de la final.

La goleada bajó la intensidad del
Juventus y el Madrid volvió a su jue-
go de toque y toque y vuelta a tocar.
No jugó bien, pero la garra de Zida-
ne le llevó a marcar el 3-1 a falta de
dos minutos para los 90. El Madrid
estaba a un gol de la clasificación.
Lo intentó pero no lo logró. Grande
Juve, pobre Madrid.c

Old Trafford, el “teatro de los sueños”, albergará
el próximo día 28 la primera final sin representa-

ción española en los últimos cuatro años y la prime-
ra que disputarán dos clubs italianos, que además
son dos de los más laureados en la máxima competi-
ción continental. Entre Milan y Juventus acumulan
nada menos que siete títulos de campeones de Euro-
pa. El conjunto “rossonero” fue el primer equipo de
Italia que lo consiguió, en 1963 (venció al Benfica
por 2-1 en Londres) y la “Vecchia Signora” el últi-
mo, en 1996, tras derrotar al Ajax (1-1 y 4-2 en los
penaltis) en Roma. El Milan que preside Silvio Ber-
lusconi –vivirá su sexta final desde que asumió el

cargo– es, tras el Madrid, el equipo que más copas
de Europa acumula en sus vitrinas, un total de cinco
(1963, 69, 89, 90 y 94, la última a costa del Barça en
Atenas). En Italia ya se habla de la “resurrección”
del Milan de Berlusconi, en alusión a los tres títulos
conquistados bajo la dirección de Sacchi y Capello.

El Juventus, por su parte, también ha vuelto por
sus fueros. Con el “scudetto” ya en el bolsillo, el con-
junto de Marcello Lippi optará ahora a su tercer títu-
lo en esta competición (el primero lo ganó en 1985
en Bruselas, donde venció al Liverpool por 1-0) y es
el único club que puede presumir de haber ganado
todas las competiciones internacionales.
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La primera final italiana

Woods
defiende a
Sorenstam

LUCA BRUNO / AP

ESTRELLAS JUVENTINAS
Trezeguet, Del Piero y

Nevded desnudaron las

carencias de la zaga blanca
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LIGA DE CAMPEONES DE FÚTBOL 

Laporta apuesta
por la ruptura total

La décima tendrá que esperar
El Juventus destrona al Madrid tras superarlo ampliamente

PENALTI CLAVE
Figo erró un penalti que,

en ese momento, habría

forzado la prórroga
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